
Por: BEGOÑA PERNAS
ECC)SPERA, S.L.

los cotos de caza
,.- . ^. . ^ .• ,. ^ ^ . , ^ ^ ^,
. .^ , . ^^ ^ . . . .- ^ ^

,- , . ^ . .^ . ^ .- .
^^ . ^ ^ ^ , -. ^i . ^ i.^^ ^

^ .^ ^ ^ ^ . .

Los cotos de caza son te-
rrenos de régimen cinegético
especial, es decir terrenos en
los que está prohibida o res-
tringida la caza. Los cotos de
caza son terrenos en los que
la caza sólo está permitida a
los titulares de estos dere-
chos.

Los cotos de caza tienen
tres características que los
definen:

- estar constituidos por
una superficie continua de
terreno. F.s muy importante
destacar que no se considera
interrumpida la continuidad
de los terrenos por la existen-
cia de ríos, arroyos, vías o
cualquier otra construcción
de características semejan-
tes;

- tener una superficie mínima. En la Ley
de caza estatal la superficie exigida varía.
Así cuando los terrenos pertenezcan a un
solo titular, la superficie mínima para caza
menor será de 250 hectáreas y 500 hectá-
reas para caza mayor, y cuando los cotos
estén constituidos por asociación de varios
titulares la superficie mínima es de 500
hectáreas si se trata de caza menor, y de
1.000 hectáreas si se trata de caza mayor.
Esta exigencia de superficie mínima se exi-
ge también en la legislación autonómica in-
cluso con mayor rigor que en la estatal;
- es necesario que sean declarados por

resolución administrativa;
- y, como consecuencia de esta declara-

ción, el ordenado y racional aprovechamien-
to de la caza queda reservado a sus titulares.

Es necesario conucer una serie de cues-
tiones básicas a la hora de solicitar la de-
claración de un coto de caza:

- de forma general se puede decir que
toda persona que reúna los requisitos exigi-
dos en la Ley, tiene derecho a que se ]e au-
torice la constitución de un coto de caza, si
bien y con independencia de que se cum-
plan los requisitos la Administración tiene
Facu.lta.cicrs para denegarla cuando conside-
ra que: pueda perjudicar intereses cinegéti-
cos piíblic^os o pizc^aclos.

- en algunos casos, la Admiraistra^ci^ón
puede lntponer cleterminadas con.diciones
para la uti.lización del coto, por ejemplo, ex-
cluir determinados aprovechamientos o

medios de caza. Ahora bien, no se pueden
imponer cláusulas o condiciones que contra-
digan lo dispuesto en la Ley, o que no sean
conformes con la naturaleza y finalidad del
acotamiento.

- siempre que se deniegue la concesión de
un coto, la Administración ha de expresar
los motivos por los que se deniega, de tal
forma que al solicitante le permita conocer
qué requisitos o qué condiciones no ha cum-
plido y poder recurrir la resolución.

A efectos de que puedan ser identificados
y en consecuencia respetado el derecho ex-
clusivo a cazar a sus titulares, los cotos de
caza deben tener sus límites debidamente
señalizados. La señalización se debe hacer
por medio de carteles, que se colcearán de
forma que un observador situado en uno de
ellos tenga al alcance de su visita a los dos
más inmediatos sin que la separación entre
carteles contiguos exceda de 150 metros. Si
existen circunstancias topográficas u oro-
gráficas especiales se puede autorizar su co-
locación con una separación superior siem-
pre que esta no exceda de 200 metros.

Los cotos de caza también pagan impues-
tos. En efecto una vez que se obtíene el de-
recho a cazar en exclusiva en esos terrenos,
se ha de pagar un tributo local, llamado im-
puesto municipal sobre gastos suntuarios al
Ayuntamiento donde radique la finca y ade-
más se ha de pagar una tasa a la Comuni-
dad Autónoma correspondiente en concepto
de matrícula anual.

La consecuencia de la concesión de un
coto es que a su titular se le permite ejercer

la caza de modo privativo y excluyente, res-
peto de toda otra persona no autorizada en
la zona delimitada como tal.

La obligación del titular del coto es prote-
ger y fomentar la caza aprovechándola de
forma ordenada.

^Qué puede hacer la Administración
si considera que un titular o titulares
de un coto no cumplen con esa obliga-
ción?

En ese caso, la Administración puede ini-
ciar un expediente en el que tiene que indi-
car las razones por las que considera que el
titular del coto no cumple con sus obligacio-
nes. Este expediente se lo tiene que comuni-
car al titular del coto para que se pueda de-
fender y si a pesar de todo la Administra-
ción considera que no se está cumpliendo
con la finalidad de proteger y fomentar or-
denadamente la caza, podrá anular la auto-
rización del mismo.

Pero también la concesión de un coto de
caza tiene consecuencias para la Adminis-
tración que tiene responsabilidad sobre sus
actos. Así, la Administración presentada la
solicitud y analizada la misma, si ha decla-
rado como titular de unos derechos al solici-
tante queda vinculada por esa decisión. Esa
vinculación se concreta en que si la Admi-
nistracíón considerase conveniente por razo-
nes de oportunidad o de interés general
anular esa resolución administrativa y el ti-
tular del coto se viese privado de este dere-
cho exclusivo a cazar en esos terrenos, la
Administración estaría obligada a indemni-
zarle.

EI coto A y el ooto B estón separados por un
río X, en el que el agua hace su aparición esca-
sos días al año. Ambos cotos eslán sihiados en la
Comunidad de Madrid y delimitados por las
márgenes del rio y debidamente señalizados. Los
tiiulares del coro A wzan denho de bs límiles de
su coto, mientras que los fitulares del coro B, ca-
zan en ambas riberas, sobrepasando el margen
del río y los límiles del coto A. Ante las prolestas
de bs titulares del coro A, los del coro B alegan
tener derecho a cazar en las riberas y márc3enes
del río aunque estén incluidos en otro wro.

Los tilulares del coto 6 tienen reservado el de-
recho de cnza ton solo dentro de bs límiles de bs
terrenos que así les hayan sido declarados por
resolución adminishativa (Ar1íc. 15 del Rgito. de
caza). Por lonto, no hay argumento alguno que
les ampare a cazar en coro ajeno. Además al ser
los cauces márgenes y ŝervidumbres del citado
río, zonas de seguridad tanto los titulares del
coro A como los titulares del coto B al limilar te-
rrenos con el río X, les está prohibido cazar aún
dentro de bs i^érminos de sus propios mios por
ser zonas de seguridad, salvo que además de ser
titulares del coto cuenien con autorización expre-
sa para cazar en dichos lugares.
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